
HIMNO 
 

Oh Dios, que eres el premio, la corona 
y la suerte de todos tus soldados, 
líbranos de los lazos de las culpas 
por este mártir a quien hoy cantamos. 
  
El conoció la hiel que está escondida 
en la miel de los goces de este suelo, 
y, por no haber cedido a sus encantos, 
está gozando los del cielo eterno. 
  
Él afrontó con ánimo seguro 
lo que sufrió con varonil coraje, 
y consiguió los celestiales dones 
al derramar por ti su noble 

sangre. 
  

Oh piadosísimo Señor de todo, 
te suplicamos con humilde ruego 
que, en el día del triunfo de este mártir, 
perdones los pecados de tus siervos. 
  
Gloria eterna al divino Jesucristo, 
que nació de una Virgen impecable, 
y gloria eterna al Santo Paracleto, 
y gloria eterna al sempiterno Padre. 
 
 

Salmo 15 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 
yo digo al Señor: «Tú eres mi bien». 
Los dioses y señores de la tierra 
no me satisfacen. 

Multiplican las estatuas 
de dioses extraños; 
no derramaré sus libaciones con mis manos, 
ni tomaré sus nombres en mis labios. 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano: 
me ha tocado un lote hermoso, 
me encanta mi heredad. 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. 

Por eso se me alegra el corazón, 
se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, 
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 

Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha. 

 

Canto:  

Tengo sed de Ti, oh fuente del 

amor. Tengo sed de Ti, tu amor 

es libertad. 
. 

Romanos 8, 35-39 
 

¿Quién nos separará del amor de 
Cristo?, ¿la tribulación?, ¿la angustia?, 
¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la 
desnudez?, ¿el peligro?, ¿la espada?; 
como está escrito: Por tu causa nos 
degüellan cada día, nos tratan como a 
ovejas de matanza. Pero en todo esto 
vencemos de sobra gracias a aquel que 
nos ha amado. Pues estoy convencido 
de que ni muerte, ni vida, ni ángeles, ni 
principados, ni presente, ni futuro, ni 
potencias, ni altura, ni profundidad, ni 
ninguna otra criatura podrá separarnos 
del amor de Dios manifestado en Cristo 
Jesús, nuestro Señor. 

 



No adoréis a nadie, a nadie más. 
 

 

 

 

 

PLEGARIA 

 Confiando en el amor tan grande que el Padre nos ha mostrado en su Hijo Jesús, 
oremos: 
 
Por aquellos hombres y mujeres que han entregado su vida a la oración y a la 
contemplación. Roguemos al Señor. 

Para que el Señor bendiga con numerosas vocaciones a todas las congregaciones de 
vida activa de nuestra diócesis. Roguemos al Señor. 

Para que seamos fieles en la labor que Dios nos encomendó de cuidar su Creación. 
Roguemos al Señor. 

 Por las familias cristianas, para que eduquen a sus hijos desde amor de modo que así 
éstos puedan crecer abiertos al amor de Dios que les señala el camino a seguir en su 
vida. Roguemos al Señor. 

Por nuestro Seminario Mayor y Menor, que los jóvenes que allí se preparan vayan 
descubriendo poco a poco el plan que Dios tiene proyectado para ellos. Roguemos al 
Señor.  

Concédenos Señor, lo que con fe te pedimos; Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén. 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 

 “Aquel que empiece a amar debe estar listo 

para sufrir” 
 

San Pío de la Pieltrechina 

San Pedro Apóstol 
20 enero 2022 
Nº 134-3 

San Sebastián es el modelo de soldado cristiano que 
tiene claro que el principio y fundamento de su vida es Cristo. 
Todos los cristianos estamos llamados a ser soldados y 
mártires, es decir, testigos al servicio del amor de Dios en 
medio del mundo. Esa es nuestra vocación esencial recibida en 
el bautismo. Pidamos al Señor que nos ayude a profundizar en 
nuestra vocación y a llevar su Reino allá donde nos pida. 

 
 

 
 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 

No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 
No pongáis los ojos en nadie más que que en Él. 

No adoréis a nadie, a nadie más. 
No adoréis a nadie, a nadie más. 

No adoréis a nadie, a nadie más que Él. 
 

Oración por las Vocaciones para la diócesis de C. Real 
 

Dios Padre de bondad,  

que has elegido a hombres y mujeres de todo tiempo y lugar 

para vivir una especial consagración al Evangelio,  

te pedimos por la Iglesia diocesana de Ciudad Real, 

 para que la bendigas con abundantes vocaciones 

 al sacerdocio y a la vida consagrada. 

Sabemos que siempre estás pendiente de las necesidades de tus hijos 

 y que no cesas de llamar a muchos a vivir unidos a Cristo Jesús.  

Por eso te pedimos también que toques el corazón 

 de aquellos niños, adolescentes y jóvenes 

 que han sentido una especial llamada 

 para que sean generosos y valientes en su respuesta.  

Bendice  nuestras familias 

 para que sean fermento de vocación 

 y lugar donde aprender a cumplir tu voluntad. 

Encomendamos nuestra oración 

 a la protección maternal de la Inmaculada Virgen María 

 y a la de los santos Tomás de Villanueva,  

Juan de Ávila y Juan Bautista de la Concepción. 

 Por Jesucristo nuestro Señor.  AMÉN 

 


